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Señores del Senado y de la Cámara de Representantes.

Dado que la continuación de la ley para establecer casas comerciales con las tribus indígenas 
estará bajo la consideración de la legislatura en su actual sesión, creo que es mi deber comunicar las 
opiniones que me han guiado en la ejecución de esa ley; para que pueda decidir sobre la política de 
continuarlo, en el presente o en cualquier otra forma, o descontinuarlo por completo, si eso parece, en 
general, más para el bien público.

Las tribus indígenas que residen dentro de los límites de los EE. UU., durante un tiempo 
considerable, se han sentido cada vez más inquietas por la disminución constante del territorio que 
ocupan, aunque efectuada por sus propias ventas voluntarias, y la política ha sido durante mucho tiempo 
ganando fuerza con ellos de rechazar absolutamente toda venta ulterior en cualesquiera condiciones. 
Hasta el punto de que, en este momento, pone en peligro su amistad y excita peligrosos celos y 
perturbaciones en sus mentes para hacer cualquier propuesta para la compra de las porciones más 
pequeñas de su tierra. Muy pocas tribus todavía no están obstinadamente en estas disposiciones.

A fin de contrarrestar pacíficamente esta política suya y proporcionar una extensión de territorio 
que requerirá el rápido aumento de nuestro número, se consideran oportunas dos medidas. Primero, 
animarlos a que abandonen la caza, a que se apliquen a la cría de ganado, a la agricultura y la manufactura 
doméstica, y así demostrarse a sí mismos que menos tierra y trabajo los mantendrá en esto, mejor que en 
su anterior modo de vida. Los extensos bosques necesarios para la vida de los cazadores se volverán 
entonces inútiles, y verán una ventaja en cambiarlos por los medios de mejorar sus granjas y aumentar 
sus comodidades domésticas. En segundo lugar, multiplicar las casas de comercio entre ellos y poner a su 
alcance las cosas que contribuirán más a su comodidad doméstica que la posesión de extensas tierras 
silvestres, pero sin cultivar. La experiencia y la reflexión les desarrollarán la sabiduría de intercambiar lo 
que ellos no necesitan y nosotros queremos, por lo que nosotros no necesitamos  y ellos quieren. Al 
llevarlos así a la agricultura, a. . .

(página segunda)	

manufacturas y civilización. Al unir sus y nuestros asentamientos, y al prepararlos en última instancia 
para participar en los beneficios de nuestro gobierno, confío y creo que estamos actuando por su mayor 
bien.  En estas casas de comercio	hemos seguido los principios de la ley del Congreso, que 
establece que el comercio debe llevarse a cabo liberalmente y sólo requiere que no disminuya el capital 
social. Consecuentemente, subestimamos a los comerciantes privados, extranjeros y nacionales, los 
expulsamos de la competencia, y así, con la buena voluntad de los indígenas, nos deshacemos de una 
descripción de hombres que constantemente se esfuerzan por despertar en la mente de los indígenas 
sospechas, temores e irritación hacia nosotros. Una carta ahora adjunta muestra el efecto de nuestra 
competencia en las operaciones de los comerciantes, mientras que los indígenas, percibiendo la ventaja 
de comprarnos, están solicitando generalmente nuestro establecimiento de casas comerciales entre 
ellos.	 En un trimestre esto es particularmente interesante. La legislatura, reflexionando sobre 
los últimos sucesos en el Mississippi, debe ser consciente de lo deseable que es poseer una extensión 
respetable de territorio en ese río, desde nuestro límite sur hasta Illinois al menos; para que podamos 
presentar un frente tan firme en eso como en nuestra frontera oriental. Poseemos lo que está debajo 
del Yazoo, y probablemente podamos adquirir una cierta amplitud desde Illinois y Wabash hasta Ohio. 
Pero entre Ohio y Yazoo, todo el país pertenece a los Chickasaws, la tribu más amigable dentro de 
nuestros límites, pero la más decidida en contra de la enajenación de tierras. La parte de su país más 
importante para nosotros es exactamente la que no habitan. Sus asentamientos no están en el 
Mississippi, sino en el interior del país. Últimamente han mostrado un deseo de volverse agrícolas, y 
esto los lleva al deseo de comprar implementos y comodidades. En el fortalecimiento y gratificación de 
estos deseos, veo la única perspectiva de plantar en el propio Mississippi los medios de su propia 



7	

seguridad. El deber me ha obligado a presentar estos opiniones al juicio del legislador. Pero como su 
divulgación podría avergonzar y frustrar su efecto, están comprometidos con la confianza especial de las 
dos cámaras.

(página tercera)	

Si bien la extensión del comercio público entre las tribus indígenas puede privar de esa fuente 
de beneficio a los ciudadanos nuestros que se dedican a ella, podría merecer la atención del Congreso, 
tanto en su atención individual como en el interés general, para señalar en otra dirección la empresa de 
estos ciudadanos, tan rentable para ellos y más útil para el público. El río Missouri, y los indígenas que lo 
habitan, no son tan conocidos como se hace deseable por su conexión con el Mississippi y, en 
consecuencia, con nosotros. Sin embargo, se entiende que el país en ese río está habitado por 
numerosas tribus, que proporcionan grandes suministros de pieles y peletería para el comercio de otra 
nación llevada a cabo en una alta latitud, a través de un número infinito de puertos y lagos, cerrados por 
hielo durante una larga temporada. El comercio en esa línea no podía competir con el del Missouri, 
atravesando un clima moderado, ofreciendo, según las mejores versiones, una navegación continua 
desde su fuente y, posiblemente con un solo porte, desde el Océano Occidental y encontrar hacia el 
Atlántico una selección de canales a través de Illinois o Wabash, los lagos y Hudson, a través de los ríos 
Ohio y Susquehanna o Potomac o James, y a través de los ríos Tennessee y Savannah. Un oficial 
inteligente con diez o doce hombres elegidos, aptos para la empresa y dispuestos a emprenderla, 
sacados de nuestros puestos, donde pueden salvarse sin inconvenientes, podría explorar toda la línea, 
incluso hasta el Océano Occidental, tener conferencias con los nativos en materia de trato comercial, 
conseguir la admisión entre ellos para nuestros comerciantes como se admiten otros, acordar depósitos 
convenientes para un intercambio de artículos, y regresar con la información adquirida en el transcurso 
de dos veranos. Sus armas y pertrechos, algunos instrumentos de observación y obsequios ligeros y 
baratos para los indios, serían todo el aparato que podrían llevar, y con la expectativa de una porción de 
tierra de un soldado a su regreso, constituirían todo el gasto. Su paga continuaría, ya sea aquí o allá.		
Mientras que otras naciones civilizadas han encontrado grandes gastos para ampliar los límites del 
conocimiento, emprendiendo viajes de descubrimiento y para otros propósitos literarios, en diversas 
partes y direcciones. . .	

(página cuarta)	

nuestra nación parece deber al mismo objetivo, así como a sus propios intereses, explorar esta, la 
única línea de comunicación fácil a través del continente, y atravesar directamente nuestra propia parte 
de ella. Los intereses del comercio colocan el objeto principal dentro de los poderes constitucionales y del 
cuidado del Congreso, y el hecho de que, de paso, avance, ---------- el conocimiento geográfico de nuestro 
propio continente, no puede sino ser una gratificación adicional. La nación que reclama el territorio, 
considerando esto como una actividad literaria, que tiene la costumbre de permitir dentro de sus 
dominios, no estaría dispuesta a mirarlo con celos, incluso si el estado de expiración de sus intereses allí 
no se tradujera en es una cuestión de indiferencia.

La apropiación de dos mil quinientos dólares, 'con el propósito de extender el comercio exterior 
de los Estados Unidos', mientras que el Ejecutivo la entienda y considere que otorga la sanción legislativa, 
cubriría el compromiso desde el aviso y evitaría las obstrucciones que las personas interesadas de lo 
contrario, podría preparar previamente a su manera. Th.	Jefferson	

18 de enero de	1803




